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Introducción 

En el actual territorio del estado de Hidalgo confluyen tres provincias 

fisiográficas del país: la Sierra Madre Oriental, el eje Neovolcánico y la Llanura 

Costera del Golfo Norte (INEGI 1999), con sus tipos de suelo, clima y recursos 

minerales distintos, espacios en los cuales se desarrollaron culturas y modos 

de vida diversos desde los primeros tiempos de la época prehispánica, 

culturas que tuvieron no sólo su dinámica propia sino que mantuvieron una 

serie de relaciones histórico-cuturales cambiantes entre ellas a lo largo del 

tiempo. 

En la provincia de la Sierra Madre Oriental, y en la Llanura Costera del 

Golfo Norte, se desarrollaron, sobre todo en su sección noreste, 

asentamientos prehispánicos de carácter agrícola que presentan relaciones 

con las tradiciones culturales del Noreste de Mesoamérica y la Costa Norte del 

Golfo (Álvarez y Cassiano 1994 y 1997; Du Solier 1944, 1945; Meade 1949, 

1952-1953; Ochoa 1979). También para esta zona existe reportada 

etnohistóricamente y arqueológicamente la presencia estacional de grupos 

semi-nómadas, más relacionados con la cultura de los grupos pame de la 

Sierra Gorda de Querétaro y sur de San Luis Potosí (Álvarez y Cassiano 1994: 

154; Powell 1984: 52; Moguel y Sánchez 2002; Viramontes 1996, 1999 y 

2000). 

A pesar de la importancia entender el desarrollo cultural prehispánico en 

toda la extensión del estado de Hidalgo, la historia de la investigación 

arqueológica en la entidad ha estado marcada por una preponderancia de los 

estudios realizados en las regiones vinculadas a las zonas del Altiplano 
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Central, en oposición a los pocos proyectos y exploraciones que se han 

realizado para el área serrana y huasteca hidalguenses (cf. López, 1988: 279).  

Dados estos antecedentes, es decir, la necesidad de profundizar la 

investigación de las manifestaciones arqueológicas en el área serrana y la 

Huasteca hidalguense, así como la amenaza constante de destrucción y 

saqueo de vestigios arqueológicos en los municipios del Carso Huasteco, se 

hace necesaria por parte del sector de Investigación del Centro INAH Hidalgo 

la conformación de un proyecto arqueológico que abarque estas regiones 

fisiográfica-culturales. 

El área de estudio  

Como hemos mencionado el área de estudio abarca las provincias 

fisiográficas de la Sierra Madre Oriental y la Llanura Costera del Golfo Norte y 

éstas pueden definirse en contraste con la Zona del Altiplano no solo por la 

vegetación y tipo de suelo, sino también por la altura sobre el nivel del mar 

presentada en estas regiones.  

La Provincia de la Sierra Madre Oriental en el territorio Hidalguense está 

representada por la Subprovincia del Carso Huasteco y posee una elevación 

sobre el nivel del mar de entre los 200 a los 1800 msnm, aunque sus cumbres 

serranas más elevadas se localizan al norte de Zimapán, Hidalgo donde 

exceden los 2000 m sobre el nivel del mar. 

A diferencia de la Provincia de la Sierra Madre Oriental que abarca la 

mayor parte del estado de Hidalgo, la Llanura Costera del Golfo Norte abarca 

solamente 56.07 km2, es decir, poco menos del .27 % del territorio 

hidalguense, su clima es cálido y su altura sobre el nivel del mar es de pocos 

metros. Esta provincia esta representada en la entidad por la subprovincia de 

las Llanuras y Lomeríos y se ubica al noreste de la entidad en parte de los 

municipios de Huautla y Huehuetla.  

Además de las divisiones fisiográficas, el área de la Sierra y Huasteca 

Hidalguenses pueden también subdividirse en las regiones de la Sierra Alta, 
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Sierra Baja, Sierra Gorda, Sierra de Tenango y la Huasteca propiamente dicha 

(cf. Fig. 1). 

Antecedentes  Etnohistóricos  

Las áreas fisiográficas conocidas como Sierra y Huasteca Hidalguense 

fueron asiento de diversos grupos étnicos entre los que se encuentra los 

grupos huastecos, nahuas, tepehuas, otomíes y chichimecas-jonaces. De 

acuerdo con las fuentes etnohistóricas nahuas del Centro de México durante el 

Postclásico Tardío el área a consideración fue asiento de diversos señoríos 

prehispánicos que mantuvieron cierto grado de independencia, beligerancia o, 

en algún momento, subordinación política, constituyendo para inicios del siglo 

XVI un área transicional entre los pueblos sedentarios del Altiplano y de la 

Costa del Golfo, así como entre estos y los llamados grupos chichimecas del 

noreste de México.  

El área de la Huasteca Hidalguense ubicada principalmente en la zona 

fisiográfica de las Llanura Costera del Golfo Norte y las primeras estribaciones 

de la Sierra Madre, era conocida antiguamente con el nombre de Cuextlán, 

aunque también se le conocía con el nombre de Tonacatlalpan, “la tierra de los 

sustentos” o bien de Xochitlalpan “el lugar de las flores”, nombres que 

indicaban la abundante presencia de agua y recursos naturales a disposición 

de los habitantes de la zona (cf. Barlow 1992: 77-82; Meade 1949: 29-46). En 

esta área de la Huasteca Hidalguense se desarrollaron diversos pueblos y 

señoríos que, de acuerdo con las fuentes etnohistóricas, se encontraban en 

conflicto bélico en relación a los pueblos del Altiplano, llegando en el siglo XVI 

a ser sometidos e incorporados al sistema tributario de la Triple Alianza 

constituyendo la provincia tributaria de Tzicoac (Barlow 1992; Carrasco 1996).  

El área serrana, al parecer mantuvo relaciones de independencia y 

conflicto bélico con los pueblos del Altiplano y los de la Huasteca al menos 

desde el periodo Posclásico. Dentro del área serrana se conformaron los 

señoríos independientes de Metztitlán y Tutotepec mismos que tenían un 

fuerte componente étnico otomí (Carrasco 1950). De acuerdo con este mismo 
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autor, el señorío de Metztitlán y el área serrana de Tutotepec son pobladas por 

hablantes de la lengua otomí al menos desde el siglo XIII y se encontraban, al 

igual que la zona sur del estado de Hidalgo como Tula y Tulancingo, bajo el 

área de influencia política del señorío otomiano de Xaltocan (Carrasco op.cit: 

254-255 y fig. 25).  

En esta misma zona, sobre todo en el área de Metztitlán, además del 

otomí, se tienen noticias de hablantes de una variante local y antigua del 

idioma nahuatl considerado serrano así como hablantes de una lengua metzca 

no identificada y distinta al nahuatl posiblemente relacionada con los llamados 

grupos chichimecas (Carrasco op.cit: 265 y notas 86-89). Para el área serrana 

de Tutotepec también se señala además la presencia de grupos nahuas y 

tepehuas (cf. Stresser-Pean 1998: Cap. II, Fig. 14).  

Tras la caída del señorío de Xaltocan por el empuje de los grupos 

tepanecas, varios grupos otomíes se refugian en el área de Metztitlán y en la 

sierra de Tutotepec, ubicadas respectivamente en la parte serrana al oriente 

del Río Moctezuma y en la cuenca alta del Río Tuxpan, constituyendo zonas 

independientes a las fuerzas sociopolíticas nahuas del Centro de México y 

conformando un colchón bélico entre las intenciones expansionistas de los 

pueblos meridionales del Altiplano Central y sus beligerantes vecinos de la 

Huasteca ubicados mas al norte. La independencia de ambos señoríos 

independientes de la sierra se continúa hasta el periodo de la conquista 

(Davies 1968).  

El estudio de la dinámica sociopolítica, y la historia cultural y demográfica 

de estas poblaciones prehispánicas serranas y de la huasteca hidalguense es 

el objetivo último que anima el presente proyecto de investigación. 

 

Arqlgo. Alfonso Torres Rodríguez 

Pachuca de Soto, Hgo, Abril del 2006. 
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